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l Canal Beagle se encuentra 
ubicado en el sistema de 

canales fueguinos dentro de 
la provincia biogeográfica 
Magallánica. Representa 

el ambiente marino suban-
tártico costero más estrecha-
mente relacionado con la An-
tártida ya que la distancia entre 
el canal y la Península Antártica 
es de menos de 1000 km. Ade-
más, el Canal Beagle constitu-
ye una vía de intercambio de 
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flora y fauna entre los océanos 
Pacífico y Atlántico.

Una de las características 
oceanográficas principa-

les del Canal Beagle, comunes 
a otros ambientes subantárti-
cos, es la marcada estacionali-
dad que presentan sus aguas. 
Esto significa que, por ejemplo, 
la temperatura, salinidad, pro-
ducción primaria (producción 
de materia orgánica por par-
te de microalgas), presentan 



23

Ciencias Biológicas

abruptas variaciones durante 
ciertas épocas del año. Las es-
pecies marinas que habitan la 
columna de agua y el fondo del 
Canal Beagle deben soportar 
estas variaciones. Sin embar-
go, existe un ambiente donde 
viven especies que deben so-
portar tanto la estacionalidad 
como también otras condicio-
nes “extremas”, que se conoce 
como intermareal (ó medioli-
toral, litoral medio).

El intermareal es la zona del 
mar inmediata a la tierra 

que queda comprendida entre 
la bajamar y la pleamar de si-
cigia. Las mareas pueden des-
cribirse como los movimientos 
periódicos de ascenso y des-
censo de las aguas oceánicas 
como resultado de la interac-
ción gravitatoria de la Tierra, la 
Luna y el Sol (ver recuadro). La 
acción de las mareas ejerce un 
gran efecto sobre los procesos 
físicos, biológicos y ecológicos 
que ocurren en el intermareal. 
Sin embargo, más allá de las 
relaciones entre la Luna, el Sol 
y la Tierra, las mareas pueden 
estar influenciadas por otros 
factores como la presión at-

mosférica, la configuración de 
la costa, la dirección e intensi-
dad del viento, el oleaje, des-
embocaduras de ríos y arroyos 
cercanos, y el tipo de sustrato 
que conforma el intermareal. 

El intermareal puede estar 
constituido por sustratos 

que presenten sedimentos 
blandos o sedimentos duros. 
Entre los primeros se encuen-
tran los intermareales areno-
sos o fangosos, más comunes 
en la costa Atlántica de Tierra 
del Fuego. Los de sustratos 
duros los constituyen los in-
termareales rocosos (ej. Bahía 
Ensenada), playas de cantos 
rodados (ej. Bahía Lapataia, 
Bahía Golondrina) o restingas 
(ej. Baliza Davison). De alguna 
manera, el tipo de sustrato del 
intermareal limita  las especies 
que allí habitan. A diferencia 
de los intermareales con sus-
trato duro, donde sólo habitan 
organismos que viven sobre la 
superficie (epifauna), los inter-
mareales que poseen sustratos 
blandos son hábitats tridimen-
sionales, permitiendo que los 
organismos puedan vivir bajo 
la superficie (infauna).

“El intermareal es la zona del mar 
inmediata a la tierra que queda 

comprendida entre la bajamar y la pleamar 
de sicigia.”

Tipos de marea

Debido principalmente 
a la geografía y latitud 
se pueden diferencias 
dos grandes tipos de 
mareas: diurnas y semi-
diurnas.
Mareas diurnas: se ob-
serva una pleamar y una 
bajamar por día. Carac-
terística de latitudes ba-
jas, sobre todo en las zo-
nas tropicales cercanas 
al Ecuador.
Mareas semidiurnas: se 
observan dos ciclos de 
marea por día, es de-
cir, dos pleamares y dos 
bajamares. Este tipo de 
mareas es característico 
de latitudes altas (como 
en el caso de Tierra del 
Fuego) y el tiempo que 
transcurre entre cada 
pleamar y su siguiente 
bajamar es de 6 horas.
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Como se mencionó anterior-
mente, en el Canal Beagle 

son comunes los intermarea-
les con sustrato duro, predo-
minando los intermareales de 
cantos rodados y rocosos. Los 
primeros son los ambientes 
costeros menos estudiados en 
la Argentina. La acción erosiva 
del mar es muy acentuada en 
estos ambientes; sin embargo, 
la estructura y ubicación de los 
rodados permite espacios que 

son utilizados por las especies. 
En los intermareales rocosos, 
uno de los principales factores 
que establece varias caracte-
rísticas de los organismos que 
lo habitan, es el nivel de expo-
sición al oleaje. En consecuen-
cia, de acuerdo a los efectos 
de las olas, es posible dividir al 
intermareal en varios niveles: 
alto, medio y bajo. Esta divi-
sión se conoce como zonación 

Figura 1

“...las mareas pueden estar influenciadas por 
otros factores, como la presión atmosférica, la 

configuración de la costa, la dirección e intensidad 
del viento, el oleaje, desembocaduras de ríos 
y arroyos cercanos, y el tipo de sustrato que 

conforma el intermareal.”
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y es muy importante a 
la hora de realizar es-
tudios en el ambiente 
intermareal (ver es-
quema zonación). 

Las especies que ha-
bitan en los distin-

tos niveles son carac-
terísticas de cada uno 
de ellos. Si se observa 
el intermareal rocoso 
se pueden observar en 
el nivel alto gasteró-
podos (Trophon spp.), 

“A diferencia 
de los 

intermareales con 
sustrato duro, donde 

sólo habitan 
organismos que viven  

sobre la 
superficie 

(epifauna),  los 
intermareales 

Figura 2 que  poseen 
sustratos 

blandos son 
hábitats 

tridimensionales, 
permitiendo que los 
organismos puedan 

vivir bajo la 
superficie 

(infauna).”

crustáceos (cirripedios, 
isópodos, anfípodos). 
En el nivel medio algas 
incrustantes, moluscos 
bivalvos (Mytilus edulis 
chilensis, Perumytilus 
purpuratus) (Fig.1) , ci-
rripedios (Notobalanus 
flosculus, Notochta-
malus scabrosus, Elmi-
nius kingii), lapas (Fig 
2). En el nivel bajo se 
encuentra la mayor 
biodiversidad: ma-
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croalgas (Porphyra spp., Macro-
cystis pyryfera, Enteromorpha 
bulbosa) invertebrados como 
cangrejos (Halicarcinus plana-
tus, Acanthocylcus albatrossis), 
cangrejos ermitaños (Pagu-
rus comptus), estrellas de mar 
(Anasterias antarctica, Comas-
terias lurida). En el nivel bajo 
también se encuentran peces 
intermareales (Harpagifer bis-
pinis, Patagonotothen tesellata 
y Austrolycus depressiceps).

Es posible observar la pre-
sencia de estos organismos 

mediante una atenta caminata 
por las costas del Canal Bea-
gle. La mayoría de los organis-
mos del intermareal pueden 
ser encontrados simplemente 
al levantar o remover algunas 
rocas del intermareal. Debe te-
nerse en cuenta que luego de 
la observación de las especies, 
las rocas deben colocarse en el 
lugar y posición en la que se en-
contraban anteriormente para 
preservar la pequeña comuni-
dad de organismos que habita 
debajo.

¿Cómo se producen las mareas?

Las mareas son el resultado de la acción conjunta de la 
Luna, el Sol y la Tierra y su atracción gravitatoria. El ciclo de 
las mareas está asociado al ciclo lunar (28 días). Dos veces 
al mes, la Luna, el Sol y la Tierra quedan alineados, la atrac-
ción gravitatoria es alta y se producen las mareas de sicigia 
con máximas amplitudes. Por otra parte, también dos veces 
al mes la Tierra, el Sol y la Luna quedan perpendiculares y se 
producen las mareas de cuadratura, de menor amplitud debi-
do a una menor atracción gravitatoria. Así, las mareas de sici-
gia se producen con lunas nueva y llena, mientras que las de 
cuadratura con lunas en cuarto menguante y cuarto creciente. 
Las mareas de sicigia también se conocen como mareas ex-
traordinarias.
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Glosario
Sicigia  En astronomía, momento en el cual la Luna se alinea completamente 

con el Sol y la Tierra. 
Cuadratura   En astronomía, posiciones de la Luna en cuartos creciente y men-

guante. Forma con el Sol un ángulo de 90º visto desde la Tierra.
Epifauna  Conjunto de todos los organismos animales que viven sobre la su-

perficie.
Infauna   Conjunto de todos los organismos animales que viven debajo de la 

superficie.
Biso   Secreción proteica de gran consistencia producida por una glándula del pie 

de los bivalvos.
Isópodos   Crustáceos similares a los bichos bolita terrestres. Se encuentran 

bajo las rocas.
Anfípodos   Crustáceos intermareales de tamaño pequeño, con su cuerpo 

comprimido lateralmente.
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